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mio el golpe á los torú,, que se bailaban divididos, 
110 pudieron siquiera intentar no gran esfuerzo para 
rehacerse y reconcentrarse. Harley acab&ba de caer 
en desgracia, y aunque la opioion póblica proponi• 
casi unánime á Bolingbroke para ocupar el cargo de 
primer ministro, la Reina entregó la vara blanca, 
estando ya en el lecho de muerte, al duque ae 
Shrewsbury, y dió término con este acto á su vida 
pdblica. En aquel punto formaron una coalicioo lo
dos los hombres polllicos partidarios de la sucesion 
protestante, y Jorge I quedó proclamado Rey, po
niéndose al frente de los negocios basta la llegada 
del nuevo monarca un Consejo compuesto de los 
tokigs mb importantes, y apresurándose los lordl
jmtices á nombrar por •u secretario á José Addison. 
Despues, cuando Jorge I hubo tomado paclficamenle 
posesion de su reino, IY dado mayoría los electores 
á los mhigs en el nuevo Parlamento, Sunderland fué 
, Irlanda de lord lugarteniente, y Addison volvió á 
Dublin en calidad de primer sec,elario tlel des
pacho. 

Bn Dublin debia encontrar Addison á Swin. ¡Cómo 
1e conducirían respectivamente uno con otro? bé 
aqul la pregunta que se bacian lodos en las esferas 
polllicas y liler.1rias, sabiendo que las opiniones de 
ambos fueron idénticas en un principio; que se tra
taron en Lóndres y en Irlanda; que se apreciaban 
en su justo valor mutuamente, y que luégo dejaron 
de frecuentarse. Pero si los mMg, abrumaban 6 
nuestro Addison con favores positivos, no hacian Jo 
propio ,·especto de Swift, limitándose á convidarlo 
é su mesa y á colmarlo de alabanzas, pues lemian 
fundadamente causar escándalo entre las gentes, 
adelantando en las dignidades eclesiástieas al autor 
4el O'ueAto del tonel (Tale o! ~ tub). Swifl, que AO 

ADOISON Y SU tPOCA. 367 
comprendia los motivos que pudieran tener Halirax y 
Somers pa1·a no deferir á sus ruegos, se creyó vlc
lima de la ingratitud de sus protectores, y sacrifi
cando su honra y sus principios al placer de la 
venganza, se afilió al partido tory. Emparo la Reina 
y los principales dignatarios de la Iglesia lo deles
laban de tal modo, que áun despues de•• sacrificio, i sólo venciendo dificultades insuperables casi, pudo 
alcanzar un beneficio eclesiástico poco lucrativo á 
condicion de irá Dublrn, lugai· que aborrecia. La 
diferencia de sus opiniones polilicas ocasionó en
tónces un resf,•ia,oicnlo temporal entre Swill y 
Addison, los cuales, si no rompiel'OD, interrumpie
ron sus relaciones. Pero si parece natural á Lodos 
que Addison, mcapaz de calumniar y de insullar, 
no insultara ni calumniara entónces á Swin, ¡quién 
no se sorprenderá de que Swift, á cuya desenfrena
da procacidad jamás puso respeto la virtud ni el 
mériLo de ni11guno, y que parecia gozarse, como 
aconlece generalmente Cún los renegado~. en hacer 
blanco de sus ataques más acerbos á los anliguos 
correligionarios, guardara siempre tanta circuns-
peccion y mesura, y tanta simpalla y consideracion 
hácia Jo¡¡I, Adtlioon, cuando éste se abstenla de st1 
trato! · 

XXXIX. 

Pero las cosas eran muy otras cuando Addison 
halló a sw,ft en Dublin. El advenimiento de la casa 
de llannovcr llabia puesto en lnglaler,·a para siem
pre las libc1·Lades del pueblo al abdgo de la Liranla, 
y asegurado en Irlanda el triunfo del partido pro
testante; y como Swift inspil·aba odio y mala vo-
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ILIV. 

Poco despues de su casamiento, Addison llegó al 
apogeo do su fortuna polftica. Porque, como divi• 
diera en dos bandos lucha intestina el ministerie 
mhig, triunfando al cabo en la primavera de {717 I~ 
fraccion de lord Sunderland, y retirándose venci•• 
dos con lord Townshend Walpole y Cowper, al re
cibir Sunderland encarga de formar Gabinete, de• 
signó á José Addison para el oficio de Secretario dt 
Estado, no sin ofrecerle ántes los Sellos, que rehusó 
dando con esto muestra de su buen sentido, tod: 
vez que no debia su encumbrnmiento polltico sinu 
i su intachable probidad y á. su gloria literaria. 

~las no bien hubo entrado en el Gabinete, co
menzó su salud á decaer, poniendo en peligro su 
vida grave dolencia. Cuando se hubo repuesto, Vi• 
cente Bourne celebró su restablecimiento en ver• 
sos latmos dignos de la pluma del mismo convale
ciente. De alli á poco tiempo recayó, y en la pri
mavera de 1718, como un fuerte ataque de asma le 
impidiera continuar ejerciendo su cargo, hubo de 
renunciarlo, retirándose á su casa. Le sucedió su 
amigo Craggs, jóven d~ mucho talento, y que si hu
biera vivido habria llegado á ser el más formidab!e 
rival de Walpole. Los compañeros de Addison le 
concedieron una pension vilalicia de i.500 libras 
esterlinas anuales al separarse de él. . 

El reposo físico y moral que tuvo entónces pare• 
ció reanimarlo y restituirle la salud, y despues de 
dar gracias á Dios por el beneficio que le otorgaba 
«libertándolo juntamente de la cartera y del asma,• 
eomo le pareciese que con esto se abrían nuevos 
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llonionles á su vista, se propuso emprender várias 
obras de importancia, entre otras una tragedia so
bre la muerte de Sócrates, una traduccion de los 
S~lmos Y un Tratado sobre las pruebai del cristia
nismo. 

Pero la cruel enfermedad cuyos primeros ata
ques babia sentido, seguía progresando, y al reapa• 
re~er triunfó de todos los recursos de la ciencia. 
Aflt_ge cons'.gnar, tratando de este asunto, que una 
serie de disgustos domésticos y pollticos amar
gara los 61timos meses de su vida; pues á dar cré
dito á la tradicion, la condesa de Warwick era tan 
altiva Y dominante, que miéntras Addison tuvo 
fuerzas para huir léjos de su mujer v de los salones 
magníficos de su palacio, llenos de ;ecucrdos nobi
liarios de la casa de Ricb, fué á refugiarse cada dia 
en algun café donde pudiera reir á sus anehas ha
blar de Virgilio y de Boileau, y apurar una b~tella 
de Burdeos en compañia de los amigos de sus bue
nos tiempos. Empero algunos babia perdido, fign
rando entre los más principales sir Richard Steele 
qui~n suponiéndose postergado por los mMg1 olvi: 
dadizos de sus merecimientos y servicios, les tenla 
mala voluntad, y aún más á él que á ellos; y no 
pudiendo perdonarles tampoco la elevacion de 
Tickell, que á los treinta años fué nombrado sub
secretario de Estado por Addison, miéntras el edi• 
tor del Taller y del Sp,ctator, el autor de la Or<si, 
el dip?tado por Sto_ckbridge, que babia sufrido per~ 
secuc1ones por su rnalterable •dbesion á la casa de 
llan~over, al cabo de mucho pretender y de muchos 
desaires, tenla que contentarse ya en la vejez con 
una parte_ del privilegio del teatro de Drury-Lane, 
b1zo p6bhcas sus quejas en su famoso papel á Con• 
¡reve, añadiendo que al posponerlo Addison 6 
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Tickell incurrió en el resentimiento de otros 1ratl#
-• y acaso no sea muy aventurado pensar qlli! 
fuera el mismo Steele uno de los gentlem,n más 
agraviados con este motivo. 

XLV. 

En tanto que sir Ricardo se lamentaba de la ~a• 
nera indicada en órden á los desengaños pollticos 
en general y á la pretensa conducta de Addison en 
particular, surgió entre ambos nueva querella. Es 
el caso que sobre hallarse ya divididos los 1Dkig1 
en varias fracciones, se subdividieron aún en dos 
bandos con motivo del hill que tenia por objeto li• 
mitar el número de los Pares; medida ésta cuyo au
tor reconocido era el orgulloso duque de Somer• 
set, primero por su rango entre los _nobles á quie
nes su religion consentía tomar asiento en la alta 
Cámara, pero que fué concebida en reahdad por el 
primer ministro. . . 

Fuerza es decir que no sólo era malo el ~,ll, smo 
que los motivos que determinaron á Sunderland á 
presentarlo labraron mucho en menoscabo de s_u 
honra; pero tambien será justo tener en _memo:'ª 
que lo defendieron los hombres más sabios Y Vtr• 

tuosos de su tiempo. Lo cual no es tampoco extra• 
ño, pues el último gabinete de la reina Ana, como 
reconocian los mismos torfe1, abusó en concepto de 
los ,ohig1 indignamente de la prerogaliva de crear 
Pares, con inrraccion manifiesta de la ley funda• 
mental; porque si, conforme á la teorla de la Cons
titucion inglesa, debían equilibrarse constantemente 
tres poderes indepenrlientes, ~ saber, 1~ monarq,úa, 
la aristocracia y el pueblo, ne era poStble, sm ~aer 
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en el absurdo, colocará uno de ellos bajo la tutela, 
el, mejor dicho, bajo la dominacion de los otros dos, 
y es evidente que dejando ilimitado el número de 
los Pares quedaba la Cámara de los Lores á merced 
de la de los Comunes y de la Corona. 

Sleele se puso de parte de la oposicion, y Addi• 
son del Gobierno; el primero atacó violentamente 
el r,¡¡¡ en un periódico titulado el Plebeian, y el 
segundo lo defendió á ruego de Sunderland en el 
Old- Whig, logrando vencerá su adversario, con 
razonó sin ella, bajo el triple aspecto del estilo, 
del ingenio y de la corlesla, sin que por eso pre
lendamos nosotros que sea esta polémica lo mejor 
de sus obras. 

Pero si en un printipio los adversarios anónimos 
permanecieron dentro de los limites del respeto 
debido, al cabo Steele dió suelta sin poder repri
mirse á la cólera, y lanzó una imputacion calum• 
niosa sobre las costumbres de su contrincante. Ad· 
dison replicó á seguida, y aunque no fué su res
puesta cual merecía el ataque, hirió profundamente 
á Steele, quien á su vez contestó en términos de 
grande acritud. Addison no volvió á tomai· la pluma 
para defenderse, porque como al asma que padecía 
hubiera sucedido la hidropesla, sintiendo acercarse 
su hora postrera, renunció á la disputa para consa
grarse á luchar con la nueva enfermedad, cuyo es
trago sufrió largo tiempo con heroica constancia. 
Cuando hubo perdido toda espe1·anza, despidió los 
médicos y •e preparó tl'anquilamente á morir. 
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Ja abadía de West111inster, donde lo recibió ~l obilpo 
Allerbury, uno de los torfes que más lo amaron J 
distinguieron, y presidió el triste cortejo por las na
ves del templo, á la luz de la• antorchas y entre los 
cantos de un himno fúnebre hasta la capilla de En• 
riqoe Vil, quedando depositado su féretro junto al 
de Montague y en la bóveda de la casa de Alber• 
marle. Algunos meses despoes, recibieron sepnllura 
por los mismos hombres, con las mismas ceremo
nias y en el mismo lugar los despojos de Craggs, al, 
lado de los de Addison. 

XL\"ll. 

De los homenajes que se tributaron á la memoria 
de Addison sólo uno ha merecido pasar á la poste
ridad, y es la elegía de Tickell, composicion famosa 
que babria µodido enorgullecer al más célebre _de 
los escritores ingleses, y en la cual campea la viril 
grandilocuencia de Dryden y la elegancia y pu_reza 
de dtccion de Cowper. Este bellísimo poema sirvió 
de prefacio á la magnifica edicion de las obras de 
Addison que se publicó el año de 1721. Los nom
bres de los suscritores que contribuyeron á levan
lar tao espléndido monumento al literato insigne 
cuya biografía hemos trazado compendiosamente, 
demuestran que ya entón0es gozaba su nombre de 
fama universal, pues vemos figurar en la lista la 
reina de Suecia, el prlncipe Eugenio, el g,an duque 
de Toscana, los duques de Módeea, Parma Y_ Guas
talla, el dux de Génova, el regente de F,-anma Y el 
cardenal Dubois. Empero con ser bella es muy de• 
fee,uosa esta edicioo bajo muchos ~pecws, sieo~ 

• 
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de lamentar que aún no exista una col_eccion com
pleta de las obras de Addisoo en Inglaterra. 

No daremos de mano á nuestra ta,·ea sin decir 
que ni la opulenta viuda de Addison, ni sus pode
rosos y aficionados amigos pensaron en conmemo
rar su ,·ecuerdo haciendo poner siquiera una lápida 
modesta en los muros de la .\badia. ¡Cosa singular! 

'! ,us obras babian eonmovido y agitado de muy di
verso modo á tres gcnei·aeiones, cuando la venera .. 
cion pública remedió la extraña é inexplicable ne• 
gligencia de quienes debieron estimar esto por el 
más principal de sus deberes. Por eso vemos ahora 
su estatua magistralmente cincelada tm el Parnaso 
/ Poct's comer) de Westminster, en el traje y la acu
tud que lo imaginamos cuando despues de haber 
escrito un ai•ticu!o destinado al Spectator sali~ de 
su gabinete de Chelse• con las cuartillas en la ma
no, dirigiéndose al jardín para repasarlas á la som
bra de un árbol. Demostracion ei·a esta de gratitud 
y respeto que debia el pueblo inglés al homb1·e de 
Estado insigne y sin tacha, al consumado el'uditu, 
al escritor incomparable, al pintot· ingemoso de la 
vida y de las costumbres de su tiempo; pero aún 
más la Llebia ciertamente al gran satirico, único 
entre todos que haya sabido emplea,· las armas del 
ridículo sin abusa,• de ellas nunca, y qpe realizó 
una importantísima rerorma social reconc,liando el 
talento con la virtud tras prolongada y lastimosa 
separacion, du1·ante la cual fueroh compañeros iQ ... 

separables, aquél de la licencia, y ésta del falla• 
tiamo. 

FIN. 


